
Por P. José R. Valencia, L.C.



INTRODUCCIÓN

Cómo sé si soy RC, cuáles son los “síntomas” de que Dios me llama a este estilo de vida.

Hace 15 días pude presenciar la incorporación de 20 jóvenes al Regnum Christi y escuchar de 
nuevo: “Me toca, de mí depende que tus palabras Señor no se pierdan…”, y sin duda cada uno 
de ellos podía palpar el llamado de Dios para algo grande, para algo que la Iglesia necesita.

¿Cómo sé si soy RC, cuáles son los “síntomas” de que Dios me llama a este estilo de vida?

Cristo me amó primero.

Percibo su amor como un encuentro con La Persona de mi vida. Sé que él tiene la primacía, que 
su gracia me irá llevando por caminos insospechados, que sólo si me mantengo agradecido en 
la profundidad de mi alma podré compartir la revolución del amor.

Quiero responder al Amor, con amor.

Entiendo que el centro del mensaje de Cristo es “ámense los unos a los otros como yo os he 
amado”. Por ello quiero dedicarme a hacer más felices a los demás, quiero sacrificarme por y 
para el otro, quiero vivir la misericordia en mi vida.

Quiero que mi vida sea auténticamente cristiana.

No quiero tener máscaras que se puedan quitar o poner. Sólo quiero ser un hijo de Dios que 
vive con dignidad su bautismo y con humildad su pecado. Quiero luchar por ser hombre de 
oración y sacramentos, hombre de virtudes, un testimonio de que Dios va transformando todos 
los aspectos de mi vida. Quiero tener un estilo de vida que brille, que sea sal de la tierra y luz 
del mundo.

Deseo cambiar este mundo instaurando su reino.

Un reino de paz, de amor, de perdón y de entrega. Un reino basado en el principio de la 
gratuidad más que en el de la competencia. Un reino volcado en ayudar a los más necesitados 
física o espiritualmente. Quiero hacer el bien pero hacerlo de la mejor forma, con las mejores 
instituciones, con los mejores medios, con una evangelización creativa y audaz.

Quiero formarme como líder cristiano.

Sólo podré lograr mi misión si me multiplico, si soy los brazos, pies y boca de Jesucristo. Quiero 
formar formadores, discípulos convencidos que arrastren a las personas al reino del amor. 
Necesito potenciar mi personalidad y esforzarme en el día a día: en mi escuela o profesión para 
que Cristo pueda vivir en mí.

Quiero servir a la Iglesia.

Ella, como María, es mi madre, todo lo que yo haga quiero que apoye sus ilusiones: cumplir 
los sueños del Papa Francisco de una Iglesia misionera y volcada en los pobres; impulsar 
los deseos de mí obispo y buscar necesidades en mi parroquia. Quiero ofrecer a la Iglesia un 
equipo de hombres preparados para impulsar el reino donde más se necesite.

Quiero ser apóstol.

La faceta de Cristo que me apasiona es su hermosa misión evangelizadora. Quiero responder 
a su ilusión: “vayan por todo el mundo” consciente de que esta vida es breve. Quiero ser su 
enviado en un mundo frío y confundido. Cristo es la respuesta a todos los interrogantes del 
hombre. Sólo tengo que presentarles el camino, la verdad y la vida.

¿Soy RC?
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1. Relanzando, hoy, una sección RC
Un “gurú” tiene respuesta para todo, difícilmente se equivoca y tiene los pasos necesarios para 
alcanzar la plenitud y el éxito. Yo no soy uno de esos... Quiero compartir algunas reflexiones del 
trabajo que he tenido en mis 26 años como miembro del Regnum Christi. Alguna idea te puede 
servir para tu equipo o tu sección, alguna te puede llevar a confirmar que en tu ciudad “eso no 
funciona”, o espero que más de alguna te haga revivir experiencias de esas que se clavan en el 
corazón y nos hacen sentir que “somos RC”.

Volver a empezar

Después de la crisis que sufrimos como institución, muchas secciones han tenido que resurgir de 
las cenizas, otras tienen algunos “dinosaurios” maravillosos que nos pueden mostrar el camino 
que pudo haberse erosionado con la tormenta. Lo que es seguro es que ante los veloces cambios 
de la juventud, urge seguir actualizando nuestro modelo evangelizador sin perder lo esencial 
para formar apóstoles.

Así que si te encuentras con la necesidad de relanzar tu sección o equipo, te recomiendo ante 
todo tener mucha fe en que Dios sigue haciendo grandes milagros a través del RC. Dios tiene un 
gran sueño que tiene cara de ejército de apóstoles, tiene el rostro del amor misericordioso de la 
Iglesia en salida del Papa Francisco.

Cuando hace 3 años empezamos a remodelar el centro y a planear un calendario, volvimos a 
empezar la sección... pusimos un lema: “sembrando una nueva época”, porque nos dimos cuenta 
de que algo grande resurgía, que formábamos parte de la nueva primavera de la Iglesia, y de 
que después de la poda viene el hermoso verde y fresco resurgir... Así que aunque no veas claro, 
anímate, confía en Cristo y ¡manos a la obra!

Tienen sed del Dios vivo

¡Cuántos jóvenes necesitan ser escuchados! ¡Cuántos no tienen padre o madre cercanos! 
Cuántos buscan la felicidad en sus horas de series, del culto a su cuerpo en el gym o en las 
compras de moda... Lo primero que hay que hacer es rezar, suplicar a Dios que construya la 
casa, que responda a los interrogantes de los jóvenes. Hay que llenarnos de Dios. Recuerda ese 
salmo que tanto ayuda: “si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles”. Fue 
hermoso poder asignar una misa todos los lunes en la sección, obviamente nadie asistía, pero 
sabía que Él los iba a ir atrayendo... Como dice el Papa “La Iglesia no crece por proselitismo, sino 
por atracción”.

Después fue hermoso poder iniciar con una pequeña plática en cada salón de las escuelas en 
las que nos invitan a colaborar. Esas pláticas, que ahora son una hermosa tradición de inicio de 
curso, me permitieron conocer a la grey, o la raza como dicen los del norte..., y ver que sí querían 
escuchar, que sí tenían preguntas y muchas... así que opté por pedirles que al final anotaran 
sus dudas y me indicasen si querían de vez en cuando hablar con un couch. Algunos de sus 
comentarios escritos fueron: “Padre, no deje de venir; gracias por dedicarnos tiempo; hace 
mucho que nadie me hablaba de Jesucristo; ¡quiero ayudar!; etc.”... Así, mi sorpresa fue enorme 
al ver que la gran mayoría quería hablar, querían preguntar, querían ser escuchados... de esta 
manera, empezó la hermosa aventura de ser couch y amigo de decenas de jóvenes que hoy 
participan o no en la sección. Qué importante es la dirección espiritual – nombre ya más formal 
de esas entrevistas- frecuentes, abiertas y “en salida”. No podemos esperar a que ellos vengan, 
tampoco los vamos a obligar..., pero sí podemos suscitar el ambiente para que se acerquen a 
hablar. Y no me refiero sólo a la dirección espiritual propia del sacerdote, el colaborador del 
RC que estaba conmigo también inició esta aventura de dedicar horas y horas a escuchar, a 
acompañar, a conocer al rebaño y a mostrarles un camino hacia el Dios vivo.

Entre los jóvenes que entrevistaba con frecuencia durante varios meses, naturalmente algunos 
fueron descubriendo un camino de crecimiento espiritual y humano, y algunos querían hacer 
grandes cosas pero no sabían cómo, o simplemente nadie les había invitado. Por ahí empezó a 
surgir la necesidad de tener un grupo para formarse y hacer el bien pero ¡a lo grande!

índice
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Las brasas ardían

Cuando mueves las cenizas de una fogata a veces te encuentras con que en la parte de abajo hay 
aún brasas ardiendo. Y así fue, en la sección había algunos formadores, que en broma les llamo 
“dinosaurios”, que fueron piezas claves para volver a empezar. Mis predecesores mantuvieron o 
formaron algunos jóvenes o ya casi señores, que creían en el RC, que amaban a Jesucristo, que 
rezaban todos los días... Con ellos pude hacer un pequeño grupo de conferencistas expertos 
para las primeras reuniones de nuevos formadores y para los primeros proyectos apostólicos. 
¡Grandes hombres de Reino que saben que ha llegado la hora de los cofundadores: Me toca a mí, 
de mí depende!

Alguno de ellos, Mike, me dio dos consejos: si lanzas una actividad, hay que hacerla pase lo que 
pase, sean cuántos sean... y el otro: sé disponible, que los jóvenes siempre te puedan encontrar 
ya sea en la sección o con un mensaje, siempre hay que estar ahí. Y no siempre lo he cumplido, 
pero me ayudó en especial durante el primer año. Hubo que sembrar y confiar pues no se veía 
mucho futuro, confiar en que algún día daría fruto...

ACTIVIDAD
PUNTO PARA REFLEXIONAR:

¿Crees de verdad que Dios puede hacer de tu sección o equipo 
un ejército de apóstoles que transformen este mundo?

VERSÍCULO PARA VIVIR:

“Sin mí, no puedes hacer nada” (Jn 15,5)

¡APLICA!

Repasa los principios metodológicos del manual RC (de persona 
a persona, de vértice a base, hacer-hacer...) y úsalos para 
relanzar tu equipo o sección.
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“La Iglesia no crece por proselitismo, sino por atracción”.
Quiero compartir algunas reflexiones del trabajo que he tenido en mis 26 años 

como miembro del Regnum Christi. Alguna idea te puede servir para tu equipo o tu 
sección, alguna te puede llevar a confirmar que en tu ciudad “eso no funciona”, o 

espero que más de alguna te haga revivir experiencias de esas que se clavan en el 
corazón y nos hacen sentir que “Somos RC”.

Ante los veloces cambios de la juventud, 
urge seguir actualizando nuestro modelo 
evangelizador sin perder lo esencial para 
formar apóstoles.
Dios tiene un gran sueño que tiene cara 
de ejército de apóstoles, tiene el rostro 
del amor misericordioso de la Iglesia en 
salida del Papa Francisco.

“Si el Señor no construye la casa, en 
vano se cansan los albañiles”. 
¡Cuántos jóvenes necesitan ser 
escuchados! ¡Cuántos no tienen padre o 
madre cercanos! 
Lo primero que hay que hacer es rezar, 
suplicar a Dios que construya la casa, 
que responda a los interrogantes de los 
jóvenes. 
Qué importante es la dirección espiritual. 
No podemos esperar a que ellos vengan, 
tampoco los vamos a obligar…, pero sí 
podemos suscitar el ambiente para que 
se acerquen a hablar.

Cuando mueves las cenizas de una 
fogata a veces te encuentras con que 
en la parte de abajo hay aún brasas 
ardiendo. 
Y así fue, ¡Grandes hombres de Reino! 
que saben que ha llegado la hora de los
cofundadores:

Me toca a mí, de mí depende!

DOS CONSEJOS:
1. Si lanzas una actividad, hay que
hacerla pase lo que pase, sean
cuántos sean…
2. Sé disponible, que los jóvenes
siempre te puedan encontrar ya sea
en la sección o con un mensaje,
siempre hay que estar ahí.

1. Relanzando hoy, una sección RC.
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2. Un diálogo…, ¡de tres!
Cuando vemos un video de nosotros mismos normalmente algo nos llama la atención. Pensamos,  
“¡esa no es mi voz! o... ¡yo no camino así”; normalmente la percepción que tenemos de nosotros 
mismos no es del todo objetiva. Por ello necesitamos siempre que alguien en quien confiemos 
nos ayude “desde fuera” como un tipo coach integral.

Uno de los puntos clave para un buen equipo o sección es el acompañamiento personal, cara a 
cara. Me refiero al diálogo del responsable de equipo o a la dirección espiritual con un sacerdote 
o consagrada. En México hay un sacerdote por cada 10,000 católicos. ¿Crees que todos pueden
tener el lujo de tener un director espiritual? En las empresas se invierte bastante tiempo y
dinero en couching o mentoring. Si tú quieres, tu dirección espiritual o diálogo pueden ser más
efectivos. Te quiero dar algunos consejos para que cuando vayas a tu dirección espiritual la
puedas aprovechar mejor.

1. Un diálogo de tres

Siempre acude a tu cita con la importancia de que a través de ella Dios se quiere hacer presente 
en tu vida. En los Evangelios Dios manda mensajes a través de intermediarios. ¿Recuerdas 
cuando San Pablo cae del caballo y Dios lo manda con Ananías para que lo cure? Bueno, no 
te preocupes si no te acuerdas... pero así es. Muchas veces Dios tiene gracias condicionadas 
a nuestra disposición de escucharle a través de sus representantes. No los dejes plantados, 
llega puntual, pero sobre todo haz un acto de fe en la presencia de Dios antes de que empieces. 
Yo me sigo asombrando de cómo el Espíritu Santo me ilumina para dar el consejo adecuado 
cuando yo no sé qué decir...Él está ahí y te llama, nos llama...

2. Con un objetivo

Todo lo que buscan tanto tu director espiritual como tú, es conocer la forma en que puedes ser 
más feliz. Pero feliz en plenitud y a largo plazo... a eso le llamamos la voluntad de Dios. ¿Cómo 
me quieres llevar por el camino pleno? ¿Qué tengo que hacer, Señor? Así que no olvides caminar 
hacia allá. Y la plenitud en la vida de una persona se llama santidad. ¿Santo, yo? Sí, la Iglesia 
afirma que todo cristiano está llamado a la santidad. De hecho, fue creado para eso... Santos con 
jeans y cerveza, como dijo el Papa, no te preocupes. Pero santos, hombres y mujeres viviendo 
en plenitud su vida como hijos de Dios, como apóstoles.

3. Con unos medios

Te recomiendo dedicar unos minutos antes de tu dirección espiritual para pensar qué medios 
estás poniendo y qué obstáculos encuentras para ser santo: para ser buen hijo de Dios y apóstol. 
Tal vez haya alguna virtud por potenciar o un defecto omnipresente en tus problemas con los 
demás, o tal vez te falta la chispa que enciende todo el motor: la oración. ¿sabes rezar? ¿orar? 
¿contemplar? Te invito a tomar este último punto como algo esencial de todos tus encuentros 
con tu coach. Es todo un camino de vida, y el secreto de los grandes hombres y mujeres de 
todos los tiempos. Tener un fondo espiritual, que tu alma tenga un peso, un terreno sólido sobre 
el cual construir.

4. Que te lance al apostolado

Cuánto sueña el Papa con una Iglesia misionera, con un río de misericordia. Te invito a leer 
la carta del Papa: “la alegría del Evangelio” y entusiasmarte por esta misión de ser apóstoles 
de una nueva evangelización. En cada cita que tengas para revisar tu vida, analiza si estás en 
salida o si sólo te estás mirando en el espejo para ver “¿quién es la más bonita?”. Tenemos 
que cuidar de no enfermarnos de la auto-referencialidad, del auto-perfeccionamiento egoísta. 
Siempre pregúntate, “¿Qué estoy haciendo por los demás? ¿Cómo puedo ayudar de una forma 
trascendente?”. Es muy propio del RC hacer el bien pero buscar hacerlo de la mejor manera, de 
una forma eficaz. No basta combatir la pobreza, sino sus causas. No basta “jugar al apostolado”, 
hay que impulsar los proyectos y las instituciones que realmente hagan un cambio social.

índice
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Así que la próxima vez que vayas a tu dirección espiritual o a tu diálogo, trata de primero echar 
un vistazo rápido a tu alma para ver cómo te encuentras de cara al objetivo. Esto es mostrar 
tus actitudes de fondo de cara la santidad: aburrido, arrutinado, cansado, escéptico, animado, 
desbordante, disponible, lanzado, etc. y después analiza con tu coach el estado de tus medios. 
Y ya sabes, no te vayas sin ver cómo va tu caridad creativa y audaz por los demás, empezando 
por la familia y llegando a la escuela, trabajo y al apostolado en forma.

ACTIVIDAD
PUNTO PARA REFLEXIONAR:

¿Cómo has aprovechado hasta ahora tu posibilidad de tener un 
director espiritual? ¿Quieres ser santo?

VERSÍCULO PARA VIVIR:

“Os daré pastores, según mi corazón” (Jer 3,15)

¡APLICA!

Prepara mejor tu próxima dirección espiritual o diálogo con tu 
responsable. De ti depende hasta dónde quieres llegar.
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2. Un diálogo…, ¡de tres!
Uno de los puntos clave para un buen equipo o sección es el acompañamiento personal, cara a 
cara. Me refiero al diálogo del responsable de equipo o a la dirección espiritual con un sacerdote 

o consagrada.
En México hay un sacerdote por cada 10,000 católicos. ¿Crees que todos pueden de tener un 

director espiritual?.
Tu dirección espiritual o diálogo pueden ser más efectivos. Te quiero dar algunos consejos para 

que cuando vayas a tu dirección espiritual la puedas aprovechar mejor.

Siempre acude a tu cita con la importancia de que a través de ella Dios 
se quiere hacer presente en tu vida. Muchas veces Dios tiene gracias 
condicionadas a nuestra disposición de escucharle a través de sus 
representantes.

Todo lo que buscan tanto tu director espiritual como tú, es conocer 
la forma en que puedes ser más feliz. Pero feliz en plenitud y a largo 
plazo… Así que no olvides caminar hacia allá. 

Dedica unos minutos antes de tu dirección espiritual para pensar qué 
medios estás poniendo y qué obstáculos encuentras para ser buen hijo 
de Dios y apóstol. Tal vez haya alguna virtud por potenciar o un defecto 
omnipresente en tus problemas con los demás, o tal vez te falta la chispa 
que enciende todo el motor: la oración. 

Cuánto sueña el Papa con una Iglesia misionera, con un río de 
misericordia. Te invito a leer la carta del Papa: “la alegría del 
Evangelio” y entusiasmarte por esta misión de ser apóstoles de 
una nueva evangelización. Es muy propio del RC hacer el bien 

pero buscar hacerlo de la mejor manera, 
de una forma eficaz. No basta “jugar 

al apostolado”, hay que impulsar los 
proyectos y las instituciones que 
realmente hagan un cambio social.

1. Un diálogo de tres

2. Con un objetivo

3. Con unos medios

4. Que te lance al apostolado

Así que la próxima vez que vayas a 
tu dirección espiritual o a tu diálogo, 
trata de primero echar un vistazo 
rápido a tu alma para ver cómo te 
encuentras de cara al objetivo.
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3. Formar formadores
¿Cómo hago para que los jóvenes se comprometan? La gran pregunta que todos nos hacemos. 
Creo que la respuesta es que no podemos lograr que TODOS se comprometan. El RC es una 
vocación pero dentro de ella hay algunos que demuestran interés y compromiso especial. Ellos 
son los formadores, aquellos jóvenes que por su dedicación a la formación, oración y apostolado 
se empiezan a convertir en verdaderos líderes de la sección. Es de esperarse que los puestos 
directivos de la sección estén en sus manos para garantizar una mejor solidez.

“El RC es una vocación...”

Cuando hace 3 años relanzamos la sección, una de las primeras tareas fue encontrar jóvenes que 
realmente quisieran comprometerse con Cristo y que destacasen en algún campo de liderazgo. 
Ese pequeño grupo de 5 jóvenes se ha convertido en 30 formadores que dirigen ahora la sección, 
los equipos y los apostolados.

¿Cómo puedo ser formador?

Lo primero es conocer lo básico de tu fe, del ser humano y del RC. No basta tomar los cursos 
o círculos de estudio que se ofrezcan al respecto, si no que necesitas tener experiencias y
encuentros con la persona de Jesucristo. Por ello tus años en el ECYD o tus primeros meses
en el RC te ayudarán a tener una preparación vivencial y teórica básica. Aquí entran todas
las maravillosas oportunidades que te brinda el RC: retiros de mes, círculos de estudio,
triduos, convenciones, encuentros con Cristo, dirección espiritual, etc. Una vez que tengas
un conocimiento del RC, podrás solicitar ingresar a la formación concreta del formador que
consiste en una serie de competencias directivas y pedagógicas, aunadas a una profundización
en los temas de vida cristiana, antropología y RC. En algunos lugares estos módulos se ofrecen
a manera de diplomados con valor curricular.

“...tener una preparación vivencial 
y teórica básica...”

¿Qué implica ser formador?

Coherencia... Coherencia de vida, vivir tu vocación al RC a fondo y coherencia formativa pues 
nadie puede dar lo que no tiene. Uno de los puntos débiles que a veces tenemos, es que nos 
dedicamos mucho al apostolado y descuidamos la preparación de nuestros apóstoles. Los 
formadores deben ser la roca sólida hablando de la parte doctrinal y de liderazgo en una sección. 
No implica tener compromisos extras, sino vivir a fondo el compromiso de formación, oración y 
apostolado. Obviamente Dios no dejará de pedir más, a quién más le da... Juan Pablo II siempre 
nos alertó que el mundo necesita testigos, y no tanto de maestros. Por ello es fundamental 
la coherencia de vida, el fuego interior que nutre el deseo formativo que siempre debe estar 
también “en salida”, formarme para los demás y no para contemplarme en un espejo.

“...formarme 
para los demás...”

Formar formadores

El efecto multiplicador de los discípulos de Cristo está en formar personas capaces de formar 
a más. Tener catequistas, conferencistas especializados, directores de instituciones de 
transformación social, formadores de adolescentes, expertos en acompañamiento, maestros. 
Busquemos formar personas que sepan a su vez llegar a más como Cristo lo hizo. El Papa Francisco 
en la Evangeli Gaudium insiste que no se necesita demasiado para poder predicar a Cristo, 
que tampoco nos vayamos al otro extremo de querer complicar demasiado la evangelización 

índice
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con miles de requisitos en cursos. Como siempre el equilibrio es necesario. Ni apóstoles sin 
formación, ni sabios que no sean apóstoles.

ACTIVIDAD
PUNTO PARA REFLEXIONAR:

¿Puedes ser formador? ¿tu sección cuenta con personas bien 
capacitadas para la misión?

VERSÍCULO PARA VIVIR:

“Seréis mis testigos” (Hech 1,8)

¡APLICA!

Organízate para crear un grupo de futuros formadores. Y regala 
a Cristo apóstoles sólidos.
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¿Cómo
formar

formadores?

 CONOCE lo 
básico de tu fe del 
ser humano y del 
Regnum Christi

TEN EXPERIENCIAS 
Y ENCUENTROS 
con la persona de 

Jesucristo

INGRESA  a la 
formación concreta 

de formador

¿QUÉ IMPLICA SER FORMADOR?

COHERENCIA DE VIDA

- Nadie puede dar lo que no tiene
- Vive a fondo el compromiso de formación,
oración y apostolado
- Formate para las demás

FORMAR FORMADORES
Formar personas capaces de formar a otros

Directores de 
instituciones

Expertos en 
acompañamiento

Formadores de 
adolescentes

Catequistas Conferencistas 
especializados

Maestros
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4. Cinco pasos para relanzar tu
sección

Como te decía, yo no soy ningún experto, sólo quiero compartirte mi experiencia y hablar de las 
maravillas que está haciendo el Señor en el RC. Te comentaba que en ese primer año (hace 3 
años) fue fundamental salir a buscar a los jóvenes a través de conferencias en grupos reducidos 
de su salón de clases y a través del contacto personal por medio de la dirección espiritual. 
Fue en una de estas entrevistas cuando conocí al primer joven que me tocó acompañar en 
su enfermedad. Javier me platicó que había sido diagnosticado con un cáncer e iniciaría su 
proceso de quimio. Fue mi primera unción de enfermos a un joven que junto con la comunión le 
marcaron a él y a mí... Ahí palpé con especial fuerza el amor de Cristo por los jóvenes, el amor 
de un Dios que sueña con el proyecto de esperanza que es cada joven.

“...el proyecto
de esperanza

que es cada joven...”

Más adelante me di cuenta que había ilusión, había sueños, había confusión, había vacío en la 
vida de tantos jóvenes que poco a poco se acercaban a Cristo a través de mí. Pero también me 
di cuenta de que las entrevistas no bastaban para cambiar sus vidas, para que se encontraran 
verdaderamente con Jesucristo.

Así nos lanzamos a tener la primera reunión de futuros formadores de la sección. Citamos a 
algunos interesados y les explicamos que queríamos sembrar una nueva época en el RC, les 
contamos la historia y les invitamos a prepararse para ser los nuevos pilares de la sección que 
formarían apóstoles para mejorar este mundo. No llegaron todos, y no todos los que empezaron 
terminaron su diplomado, pero al final del año ya tenía un primer grupo de 8 líderes comprometidos 
con la nueva etapa. Hoy varios de ellos son responsables de equipo, de grupo o directores de 
apostolados. Su diplomado consistió en los retiros de mes, una tarde cada dos meses y tres 
actividades de fin de semana. Esas experiencias combinadas con las horas Eucarísticas, su vida 
de Reino y su apostolado les fueron fogueando para lo que vendría. Realmente los primeros dos 
años de este relanzar la sección fueron muy callados, sin grandes crecimientos, sin grandes 
eventos, era época de sembrar y de confiar en Dios. ¡Cuánto agradezco a Luis Alberto y Karim, 
colaboradores RC, y a Malcolm (consagrado) que supieron apoyarme en esta oculta tarea!

“Cuando en el RC
trabajamos en sinergia,

¡logramos cosas maravillosas!”

En ese primer año también empezamos la fundación de un programa de liderazgo preuniversitario. 
Con este programa pudimos llegar a los mejores promedios académicos y por medio de talleres 
y diferentes conferencistas de alto nivel, acercar el RC con sus apostolados a jóvenes que muy 
probablemente nunca hubieran tenido esta oportunidad. A través de este programa cada año 
varios jóvenes redescubren a Jesús e incluso se incorporan al RC. Es un programa de excelencia 
que involucra a la sección de adultos y jóvenes, a las prepas, a la universidad y a los apostolados. 
Cuando en el RC trabajamos en sinergia, ¡logramos cosas maravillosas!

“...siempre seguir adelante
y estar disponible...”

Finalmente, en ese primer año fuimos relanzando con más fuerza los apostolados como juventud 
misionera y soñar despierto que se habían mantenido a pesar de la tormenta..., estaban debilitados, 
necesitados de sangre nueva y de apóstoles bien formados. Las misiones de semana santa y los 
macroeventos seguían siendo oportunidades excelentes para invitar jóvenes a vivir la alegría 
de dar, la alegría del Evangelio. Poco a poco fuimos recuperando las actividades ordinarias de 
la sección como los encuentros con Cristo, los círculos de estudio, los retiros de mes, los fines 
de semana de formadores y las horas Eucarísticas. Éramos muy pocos, y era difícil que todos 
pudieran asistir al mismo tiempo, algunas actividades tuvimos que cancelarlas o realizarlas sólo 
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con unos cuantos. Ahí es cuando recordaba el consejo de Mike: siempre seguir adelante y estar 
disponible.

Al final del primer año sí me preguntaba en la oración si daría fruto..., tuvimos nuestra convención 
de verano o cursillo y me di cuenta de que Dios estaba ahí, de que los jóvenes lo necesitaban, de 
que yo quería ir más rápido..., pero Dios tenía sus planes y había que esperar. ¿Vendrían tiempos 
de cosechar?

ACTIVIDAD
PUNTO PARA REFLEXIONAR:

¿Estás dispuesto a sembrar con fe y perseverancia, cueste lo que 
cueste?

VERSÍCULO PARA VIVIR:

“Mis caminos, no son tus caminos” (Is 55,8)

¡APLICA!

Su tuvieras la certeza de que tu equipo o sección van a ser algo 
grande pero va a llevar tiempo. ¿Qué harías para garantizar una 
construcción sólida a largo plazo?
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5 Pasos5 Pasos
para relanzarpara relanzar

tu seccióntu sección

5 Pasos
para relanzar

tu sección
Preparar a los formadores para ser 
nuevos pilares de la sección

Organizar conferencias de alto nivel y 
apostolados para acercar a jóvenes y 
adultos al Regnum Christi.

Invitar a jóvenes a vivir la alegría de 
dar, la alegría del Evangelio.

Poco a poco recuperar los encuentros 
con Cristo, círculos de estudio, retiros 
del mes, Horas Eucarísticas.

1. Hacer un diplomado para
futuros formadores.

2. Llevar a cabo un
programa de liderazgo.

3. Organizar diferentes
apostolados.

4. Tener Actividades
propias de una sección.

5. Tener una
convención o cursillo
de verano.
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5. #colablife
¿Estarías dispuesto a dejar a un lado tus planes para dejar que Dios tomara las riendas de tu 
vida?, ¿en serio? Cada año decenas de jóvenes reciben su “destino” para irse a colaborar como 
enviados de Cristo a alguna parte del mundo durante uno o dos años de su vida. Su testimonio 
de fe no deja de ser conmovedor. “Cristo, me importas tú, me importa tu Iglesia, me importan 
las personas, confío en ti...”.

“me toca a mí,
de mi depende...”

Ellos han entendido en profundidad su compromiso como apóstoles que al incorporarse 
dijeron “me toca a mí, de mi depende...”. Sabemos que el programa de colaboradores empezó 
ante el deseo de algunos jóvenes de tener un compromiso semejante al de otros grupos en 
donde puedes ser voluntario en causas muy nobles. Ellos querían no sólo ser voluntarios de 
una ONG, sino de la Iglesia, colaborar con su oración, testimonio y apostolado en la obra de 
construir el Reino de Cristo, reino de paz y de amor, un mundo más humano, más de Dios... Ellos 
se han dado cuenta de que Dios ya les ha dado tanto.

En la sección, los colaboradores que han llegado a apoyar han tenido una función esencial. Gracias 
a ellos los jóvenes podían ver encarnado el ideal del RC, gracias a ellos podían ver que la fe no 
es un juego, o algo para momentos “de estar emocionados”.

“Su estilo
de vida,

inspira...”

Su estilo de vida, inspira.  Impulsa a mirar las cosas de arriba, a invertir en lo que no se acaba, 
a guardar tesoros más valiosos, ¡a buscar la felicidad donde sí está!
Más allá de que cada joven es un miembro de la familia RC y un amigo, se convierten en 
compañeros de batalla de cada apostolado, en testigos de que el amor cambia corazones, en 
buscadores de Dios. Conforme van pasando los meses he podido palpar cómo Cristo va saliendo 
al encuentro de cada uno y a su manera: en sus ilusiones y miedos, en su lucha por aprender a 
orar, en la conquista de su personalidad, en la forma en que viven “en la fe” y “de la fe”.
Gracias a ellos se fueron retomando los apostolados, gracias a ellos las comunidades reciben 
entusiasmo evangelizador, gracias a ellos tantos jóvenes son tomados en cuenta y escuchados, 
gracias a ellos se hace realidad ese sueño de Cristo: “Vayan por todo el mundo y prediquen el 
Evangelio”. ¡Dios nunca se dejará ganar en generosidad!

ACTIVIDAD
PUNTO PARA REFLEXIONAR:

¿Por qué no eres colaborador (a)? ¿Qué te falta para confiar en 
Dios?

VERSÍCULO PARA VIVIR:

¿A quién enviaré? (Is 6,8)

¡APLICA!

Dale una parte de “todo el tiempo” que Dios te ha dado.
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#colablife
¡Dios nunca se dejará ganar en generosidad!

Cada año decenas de jóvenes reciben su “destino” para irse a colaborar como enviados 
de Cristo a alguna parte del mundo durante uno o dos años de su vida. Su testimonio 

de fe no deja de ser conmovedor.

Un colaborador ha entendido en profundidad su compromiso como 
apóstol que al incorporarse dijo:
“Me toca a mí, de mí depende”.

Son apóstoles de la Iglesia, que colabora con su oración, testimonio 
y apostolado en la obra de construir el Reino de Cristo, reino de paz 
y de amor, un mundo más humano, más de Dios.

Gracias a ellos los jóvenes podían ver encarnado el ideal del RC, 
gracias a ellos podían ver que la fe no es un juego.

Gracias a ellos se fueron retomando los apostolados, gracias a 
ellos las comunidades reciben entusiasmo evangelizador, 

gracias a ellos tantos jóvenes son tomados en cuenta y 
escuchados, gracias a ellos se hace realidad ese sueño 

de Cristo: “Vayan por todo el mundo y prediquen el 
Evangelio”.

“Me toca a mí, de mi depende...”

Colaboran en la obra del RC.

La fe no es un juego.

Con entusiasmo evangelizador.
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6. ECYD y RC
“El ECYD va a cambiar el mundo”, es la famosa frase atribuida a San Juan Pablo II en las vallas del 
encuentro de jóvenes de Denver.. Un equipo de jóvenes que viene del ECYD hace la diferencia 
por la actitud de vida que ya traen en el corazón. Son jóvenes que han avanzado en el arte de la 
oración, han experimentado la alegría del darse en el apostolado y la alegría de ser ECYD.

El ECYD está llamado a ser un lugar de encuentros. Un lugar de amigos, un lugar de retos, 
un lugar de oración. Un buen ECYD puede tener grandes eventos, pero sin descuidar la vida 
ordinaria. Pues con su constancia y silencio, forma pequeños apóstoles. Las reuniones con 
su responsable de equipo, que es a su vez formador de Reino, les ayudan a proyectarse como 
líderes católicos. Los momentos espontáneos de oración les van permeando para lanzarse al 
apostolado.

“..f.orma
pequeños

apóstoles...”

La profesionalidad de un club es importante: que haya copas de fut, que haya imagen, que haya 
grandes eventos... Siempre y cuando no se descuide la dirección espiritual, los sacramentos, la 
vida de equipo, el apostolado y la formación sólida adecuada a su nivel.
Todavía recuerdo como un evento importante de mi niñez el día en que me incorporé al ECYD en 
Amecameca, esa misa marcó una alianza con Cristo de por vida. Me permitió, con mi madurez 
de niño, ofrecer mi vida para salvar almas, para ser un eslabón de esa cadena interminable del 
amor de Cristo a los hombres.

Cuando he vuelto a trabajar con adolescentes del ECYD me he maravillado de lo que son capaces 
de hacer cuando están convencidos de que se puede con la fuerza del amor, cambiar el mundo. 
Es una explosión de creatividad evangelizadora, es un ambiente óptimo para la maduración del 
adolescente basado en la auto convicción. Es una escuela de oración y de apostolado. Es un 
pequeño Nazaret para descubrir a Cristo en los pequeños detalles de la vida ordinaria.

“...cambiar
el mundo...”

Por todo esto es de vital importancia que la sección de jóvenes y el ECYD existan juntos. La 
sección de jóvenes puede especializarse en capacitar a los formadores que trabajan en el 
ECYD, en darles su acompañamiento y vida de equipo. También de proyectarles hacia su vida 
profesional y matrimonial si es el caso, y garantizando su perseverancia vocacional en el RC. 
El ECYD por su parte, prepara las fuerzas básicas del Reino, buscando ser un puente hacia la 
siguiente etapa de vida si el adolescente descubre que es su camino como bautizado. También 
pueden existir sinergias entre los apostolados de jóvenes y el ECYD para brindarles campos aún 
más sólidos y trascendentes de evangelización.

¿El ECYD cambia el mundo? Sí, ¡y también tu sección!

ACTIVIDAD
PUNTO PARA REFLEXIONAR:

¿El ECYD es la esperanza de la Iglesia y del RC?

VERSÍCULO PARA VIVIR:

Dejad que los niños se acerquen a mi. Mc 10,14

¡APLICA!

Si es tan importante..., ¿cómo puedo ayudar al ECYD?

índice



19

ECYD 
y RC

“El ECYD va a 
cambiar el mundo”

El ECYD con su constancia 
y silencio, forma pequeños 
apóstoles.

El ECYD es una explosión de 
creatividad evangelizadora, 

es un ambiente óptimo para 
la maduración del adolescente 

basado en la auto convicción. Es una 
escuela de oración y de apostolado.

El ECYD está llamado a ser un lugar de:

Retos Encuentros Amigos Oración

Es de vital importancia

que la sección de jóvenes 

y el ECYD existan juntos.
El ECYD por su parte:

1. Prepara las fuerzas
básicas del Reino.2. Busca ser un puente hacia la siguiente etapa

de vida.
3. Proporciona sinergiasentre los apostoladosde jóvenes y el ECYD para brindarles camposaún más sólidos y

trascendentes de
evangelización.

La sección de jóvenes

puede:

1. Especializarse en capacitar a

los formadores que trabajan en

el ECYD.

2. Proporcionar

acompañamiento y vida de 

equipo.
3. Proyecta a los adolescentes

hacia su vida profesional y 

matrimonial.

4. Garantiza perseverancia

vocacional en el RC.

Dirección
espiritual

Los
sacramentos

El
apostolado

La vida 
de 

equipo

Formación 
sólida
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7. La sección RC… ¡relanzada!
Llegaron los tiempos de cosechar. En el tercer año, los nuevos formadores recién graduados 
con el diplomado y la convención de verano empezaron a tomar equipos. Fueron los primeros 
responsables de esta nueva época. De repente la sección sí podía crecer. Ya podíamos delegar 
la formación y la proyección de apóstoles en estos jóvenes. Les faltaba aún mucho por formarse 
pero tenían ya un mínimo para poder decirse #soyrc y para impulsar a otros a este camino.

Se triplicó el número de equipos, los apostolados tenían nueva vida y las actividades ordinarias 
de la sección iban adelante. ¡Había sección! Pero lo más importante no era eso, era ver el 
trabajo que Cristo iba realizando en el corazón de cada joven. Recuerdo uno que hizo su primera 
comunión en misiones, otro que estaba ilusionado por ser colaborador al terminar la prepa pues 
veía que podía hacer mucho con su vida. Cada joven es una historia. Cada historia un milagro 
del amor de Dios que sale a nuestro encuentro.

“...se percibe que Dios está actuando...”

En este tercer año, cada equipo tenía sus encuentros con Cristo, su círculo de estudios, 
participaban de forma más nutrida en retiro de mes (aunque todavía nos falta...), en su apostolado 
(también nos falta, ¡qué retos!) y en su vida de oración (dejarse encontrar por Aquel que todos 
los días nos busca). Hay un ambiente especial entre los formadores y tenemos que lograr que 
se permee a todos los equipos, un ambiente de caridad, de inconformidad con nuestro mundo, 
de auto conquista y de apertura a Dios.

Empieza a notarse el influjo de estos pequeños líderes en sus salones de clases y en su colegio. 
Se palpa la acción fermento propia del cristianismo, se percibe que Dios está actuando. Este año 
relanzaron Gente Nueva con sus brigadas humanitarias, Soñar Despierto creció en la calidad 
y cantidad de sus programas, y lo mismo las misiones de Juventud Misionera. El Programa de 
liderazgo llegó a su tope en el número de alumnos, al igual que la convención nacional de verano 
RC. En estos años el ECYD también ha sido un factor decisivo pues los jóvenes que provienen 
con hábitos de oración, de apostolado y de formación hacen la diferencia en la sección de 
Reino. No se puede decir que todo va bien, pero sí que Dios está realizando su obra, con subidas 
y bajadas, se están forjando los apóstoles que Cristo necesita.

“...comparten su ilusión...”

Una mamá me decía ilusionada, cómo Dios a través del RC había cambiado la vida de su hijo. Para 
ella fue la salvación de un joven que parecía que la superficialidad y la banalidad lo envolvían. 
Un profesor me platicaba que ya no sabía cómo controlar tantas iniciativas de hacer el bien 
entre sus jóvenes. Una maestra me contaba emocionada que sus alumnos habían iniciado una 
adoración durante los recreos. Es hermoso también ver las actividades mixtas (sobre todo de 
apostolado), en donde jóvenes y niñas de Reino comparten su ilusión por grandes retos, su 
ilusión por ser lo que Dios espera de ellos y ¡celebrar la misma fe!

ACTIVIDAD
PUNTO PARA REFLEXIONAR:

¿Qué crees que se debe hacer para mantener viva una sección y 
no caer en la rutina?

VERSÍCULO PARA VIVIR:

“Yo hago nuevas todas las cosas” (Ap 21,5)

¡APLICA!

Identifica los elementos débiles de tu equipo o sección y 
empieza por retomar aquellos que colaboren realmente en la 
formación integral de apóstoles.
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La sección RC…
¡relanzada!

Llegaron los tiempo de cosechar.

Para impulsar a otros a este camino

Los nuevos formadores recién graduados con el diplomado y la 
convención de verano empezaron a tomar equipos.

Cada joven es

una historia. Cada

historia un milagro

del amor de Dios 

que sale a nuestro

encuentro.

Se triplicó el número de 
equipos. Cada equipo 
tenía sus encuentros 
con Cristo.

Los apostolados tenían 
nueva vida y se puede ver 
el trabajo que Cristo iba 
realizando en el corazón de 
cada joven.

Hay un ambiente especial entre los 
formadores,  El ambiente de caridad de 
inconformidad con nuestro mundo, de auto 
conquista y de apertura a Dios.

Empieza a notarse el influjo de estos 
pequeños líderes, se percibe que Dios esta 
actuando.

El EcyD también ha sido un factor decisivo 
pues los jóvenes que provienen con hábitos 
de oración, de apostolado y de formación 
hacen la diferencia en la sección del Reino.
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8. Una comunidad de apóstoles
“Mirad como se aman”, así señalaban los soldados romanos a los primeros cristianos. ¿Podemos 
vivir el centro del cristianismo con la misma fuerza? San Pablo nos indica que podemos ser 
grandes sabios, podemos hacer grandes cosas o hasta dar nuestra propia vida en el fuego, pero 
que, si no tenemos amor, de nada nos sirve... En el Regnum Christi tenemos que empezar a vivir 
en círculos concéntricos la caridad. Primero entre los formadores, entre los responsables, entre 
el equipo, entre los apostolados, ¡entre todos!

Empecemos por esforzarnos en vivir la caridad con los más cercanos, y a veces más difíciles, 
como la familia y los compañeros de escuela o trabajo. Y luego lleguemos hasta los enemigos 
como nos enseñó Cristo pasando por los más necesitados.

“...al encuentro con Cristo...”

Hay tantas personas que sufren de alguna carencia física, afectiva o espiritual. ¡No pueden morir! 
Tenemos que salir a buscarlas de la manera más eficaz, tenemos que fundar los proyectos y los 
apostolados más adecuados para atacar las causas y no las consecuencias de sus carencias. 
Todos conocemos esa frase: “no des pescado, sino enseña a pescar”. El RC se suma a la misión 
del Evangelio de cambiar este mundo, de ser misioneros, de construir la civilización del amor, de 
emprender obras que dejen huella social y personal. Obras que no se queden en “selfies” o en 
simples ONG’s, sino que lleven al encuentro con la persona de Cristo dentro la misión salvadora 
de su Iglesia. Y me detengo para alertar del peligro de siempre estar creando obras nuevas en 
vez de apoyar las ya existentes. Tenemos que tener la humildad de continuar el trabajo que 
otros comenzaron bajo la acción del Espíritu Santo, y no siempre querer empezar desde cero. 
Sumémonos a los muchos apostolados del RC, y ahí sí, pongamos toda nuestra creatividad para 
innovar con proyectos y sueños.

Pero no podemos dar lo que no tenemos... Si primero no nos amamos entre nosotros, si primero 
no se vive el servicio y la comprensión en tu equipo o sección o familia, ¿cómo vas a ir a predicar 
lo que no vives? Por eso insiste el Papa Francisco citando al Papa Benedicto que la Iglesia no 
crece por proselitismo, sino por atracción. Y amar se dice fácil, a veces somos poco creativos en 
el amor, nos conformamos con amar de pensamiento o de buenas intenciones. Nos conformamos 
con un amor a la defensiva en donde sólo evitamos lastimar al prójimo. ¡Qué diferente es el amor 
misericordioso de Dios que da sin límites! Amar sin medida, diría San Agustín o de una forma 
más plástica, San Juan Bosco diría que no basta con amar a las personas, sino que tenemos 
que lograr que se sientan amados, que lo perciban, que lo experimenten. ¿no es esa una de las 
razones por las que Cristo decidió salvarnos a través de la cruz? Podría salvarnos con un edicto, 
con un milagro... ¡pero no!, quiso hacerlo de una forma que “nos sintiéramos amados”, en la que 
no quedara duda de cuánto nos ama, “hasta dar la vida por sus amigos”.

¡crea una comunidad de apóstoles!

En nuestro mundo lleno de contactos y de grupos de whatsapp es más fácil perdernos con tanta 
gente y no amar a ninguno. Sentir que conocemos a muchos y que muchos nos dan “likes” 
generando redes de amistades tan grandes que son virtuales, superficiales e insostenibles. Te 
invito a crear mejor una comunidad de hermanos en la fe bien definida, de amigos en Cristo, de 
familia RC..., y luego hacer que esta comunidad comparta este amor con más personas, ¡crea 
una comunidad de apóstoles!
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ACTIVIDAD
PUNTO PARA REFLEXIONAR:

Si no tienes amor, de nada te sirve.

VERSÍCULO PARA VIVIR:

“El amor todo lo espera, todo lo soporta” (1 Cor 13,7)

¡APLICA!

 Haz que tu sección o equipo renueve con formas muy concretas 
su amor por los demás y su compromiso apostólico.
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Una comunidad 
de apóstoles

“Mirad como se aman”, así señalaban los soldados romanos a los primeros 
cristianos. ¿Podemos vivir el centro del cristianismo con la misma fuerza?

Empecemos por esforzarnos en vivir 
la caridad con los más cercanos, y a 
veces más difíciles, como la familia y 
los compañeros de escuela o trabajo. 
Y luego lleguemos hasta los enemigos 
como nos enseñó Cristo pasando por 

los más necesitados.

Pero no podemos dar lo que no tenemos...
Si primero no nos amamos entre nosotros, si primero no se vive el servicio y la 

comprensión en tu equipo o sección o familia, ¿cómo vas a ir a predicar lo que no 
vives? Por eso insiste el Papa Francisco citando al Papa Benedicto que la Iglesia 

no crece por proselitismo, sino por atracción.

Te invito a crear mejor una comunidad de hermanos en la fe bien definida, 
de amigos en Cristo, de familia RC…, y luego hacer que esta comunidad 

comparta este amor con más personas, ¡crea una comunidad de apóstoles!

Hay tantas personas que sufren de 
alguna carencia física, afectiva o 

espiritual. ¡No pueden morir! Tenemos 
que salir a buscarlas de la manera 

más eficaz, tenemos que fundar los 
proyectos y los apostolados más 
adecuados para atacar las causas 
y no las consecuencias de sus 

carencias.
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9. ¿Qué hora es?… La de los
laicos.

Cuando el Papa Francisco nos pide una Iglesia en salida, una Iglesia misionera y hasta 
accidentada... ¿no está describiendo la misión del RC? La Evangelii Gaudium nos anima a 
generar procesos dinámicos que transformen a largo plazo, a saber sembrar, a saber soltar 
sin querer controlarlo todo. A saber confiar en que es la hora de los laicos. Permítanme ahora 
especificar cómo creo que se vive esto en la estructura organizativa del RC:

Los servidores del Regnum Christi

Se ha hablado mucho sobre los miembros del segundo grado. Son personas, que propongo, 
se llamen “servidores RC”, que sienten el llamado de Dios a identificarse con Cristo apóstol 
mediante una oración más intensa y una disponibilidad más concreta en el Movimiento. Son 
quienes buscan encarnar en totalidad el ideal del laico maduro, del laico líder, del laico apóstol. 
Son los verdaderos formadores de formadores, son el corazón de las secciones, son pilares de 
Cristo, son sus servidores.

Los responsables de grupo y de equipo

Ellos impulsan las secciones en especial con 3 áreas: su oración, su atención personal a los 
miembros y su dirección del equipo. Son los verdaderos pastores de ovejas que dan su vida a 
través de una fidelidad oculta. Saben sembrar en cada alma, saben empujar al equipo en toda 
circunstancia, saben esperar el momento de Dios. Son el tipo de líder que sabe exigir, que sabe 
motivar, delegar y sobre todo formar.

Los coordinadores del ICAFE

Integración, crecimiento, apostolado, formación y economía... las áreas transversales de 
todo equipo y sección. Quienes las impulsan velan para que se logre un crecimiento integral. 
Necesitamos oración y acción, integración y crecimiento, apóstoles formados, apostolados 
transformantes. A través de ellos la sección avanza con equilibrio y prudencia para cumplir su 
misión en la Iglesia y en el RC.

Los formadores

Aunque todos los miembros señalados en los puntos anteriores son formadores, no quiero 
terminar de señalar la importancia de que la sección tenga personas bien capacitadas, personas 
que se han encontrado con Cristo y que además saben defenderlo y proponerlo con amor. 
Testigos de que el reino de los cielos ya está aquí entre nosotros.

Así que tratemos de construir con bases sólidas, con formadores bien formados, con estructuras 
que no dependan de una sola persona, teniendo siempre una “sombra” que aprende de quien 
actualmente lleva el cargo. Tratemos de confiar en quienes aman el RC. Los laicos tienen el 
potencial de su vocación transformadora y la misión de ser testigos del Evangelio.

ACTIVIDAD
PUNTO PARA REFLEXIONAR:

Los laicos dan la estabilidad y el empuje que necesita el RC.

VERSÍCULO PARA VIVIR:

“No he venido a traer la paz, sino la guerra” – Mt 10,34

¡APLICA!

Cuida que en tu sección se crezca al ritmo de una estructura 
basada en personas bien formadas.
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¿Qué hora 
es?… La 
de los
laicos.

Se ha hablado mucho sobre los miembros 
del segundo grado. Son personas, que 

propongo, se llamen “servidores RC”, que 
sienten el llamado de Dios a identificarse 
con Cristo apóstol mediante una oración 
más intensa y una disponibilidad más 

concreta en el Movimiento.

Ellos impulsan las secciones en 
especial con 3 áreas: su oración, su 
atención personal a los miembros 
y su dirección del equipo. Son los 

verdaderos pastores de ovejas que dan 
su vida a través de una fidelidad oculta.

Integración, crecimiento, apostolado, 
formación y economía... las áreas 

transversales de todo equipo y sección. 
Quienes las impulsan velan para que se 

logre un crecimiento integral.

Aunque todos los miembros señalados en los puntos 
anteriores son formadores, no quiero terminar de 

señalar la importancia de que la sección tenga personas 
bien capacitadas, personas que se han 

encontrado con Cristo y que además saben 
defenderlo y proponerlo con amor.

Los servidores del 
Regnum Christi

Los responsables de 
grupo y de equipo

Los coordinadores del ICAFE

Los formadores
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10. ¿Cómo destruir una sección
o equipo?

Quiero ir cerrando esta serie de artículos sobre los elementos esenciales del relanzamiento de 
una sección. Encontrar un camino que funcione es complicado, encontrar uno que funcione 
para todos es imposible. Sin embargo, puede resultar más sencillo encontrar lo que no funciona, 
lo que daña, lo que impide que el Regnum Christi prenda fuego al mundo entero. Me acuerdo 
de esa novela de CS Lewis, en donde el diablo le escribe cartas a su sobrino dándole consejos 
para que todo salga mal..., permítanme utilizar esa creativa, aunque incisiva forma:

Como si Dios no existiera

Evita poner en manos del Señor tu trabajo, olvida que “si el Señor no construye la casa, en vano 
se cansan los albañiles”. Trabaja solo, sin fe en el éxito, sin la compañía de aquel que vela por 
sus hijos de día y de noche. Olvidando que Cristo es el primer interesado en que haya nuevos 
apóstoles para la Iglesia. Reza poco y contempla menos.

¿Nuestro carisma es el stress?

Trabaja buscando sólo frutos a corto plazo, no esperes a la formación de formadores, evita generar 
los lentos procesos de cambio profundo. Vive tan polarizado por hacer muchas actividades 
que te olvides de transmitir el amor de Dios que requiere acompañamiento personal frecuente, 
pausas, silencios, esperas... Y si puedes, ¡haz muchos grandes eventos! Crece tan rápido que 
no haya quien pueda sostener la construcción. Trata de tener más hijos espirituales de los que 
realmente puedas educar.

Tú eres el director de la orquesta

Construye sobre ti mismo. Evita delegar o empoderar a otros. No te preocupes por generar 
estructuras, por confiar en tu equipo, por hacerte a un lado para dejar que otros se equivoquen 
y aprendan. Olvídate del buen pastor y conviértete en un gran “manager”. Controla hasta los 
últimos detalles. Que todo dependa de ti y así cuando te cambien, todo se vendrá para abajo...

Echando a perder se aprende

Evita pedir consejo o aprender de lo que otros sembraron. Experimenta siempre cosas nuevas. 
Duda de todo lo que ha funcionado. Construye sólo sobre experiencias sentimentales que dan 
frutos asombrosos, pero a veces superficiales. Transforma la evangelización en un club social 
sin mayor profundidad.

No vayas a ser eficaz

Evita hacer las cosas con calidad, mejor dedícate a la cantidad que es más vistosa. Huye de 
ofrecer formación y eventos de altura. Huye de lo profesional y del hacer el bien de la mejor 
forma. Apaga la creatividad. Trabaja poco, confórmate con un ritmo de trabajo mediocre, con 
una formación fría y racional que olvide los detalles y los sentimientos, aférrate “a lo de siempre”, 
gasta tu tiempo sin salir al encuentro de las personas más líderes, quédate en tu oficina pues 
ya nada funciona...

***

En fin, muchos de estos puntos son errores que yo mismo quisiera evitar. Hay que pedirle a 
Cristo que nos haga siempre humildes, siempre dispuestos a volver a empezar, que nos permita 
confiar en su obra y que nos permita abrirnos a las novedades del Espíritu. Cristo está buscando 
que respondamos a su llamado: “Vayan por todo el mundo y prediquen el Evangelio”, vayan y 
hagan que el Reino de Cristo sea lo que debe de ser.
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ACTIVIDAD
PUNTO PARA REFLEXIONAR:

Necesito ser humilde para no estorbar el plan de Dios.

VERSÍCULO PARA VIVIR:

“Destruyan este templo y yo lo reconstruiré en tres días” – Jn 2,19 

¡APLICA!

Pide a alguien cercano que te diga tus puntos débiles como 
apóstol.
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¿Cómo 
destruir

una sección
o equipo?

Evita poner en manos del Señor tu trabajo. Trabaja solo, 
sin fe en el éxito, sin la compañía de aquél que vela por 
sus hijos de día y de noche. Reza poco y contempla 
menos.

Construye sobre ti mismo. Evita delegar o 
empoderar a otros. No te preocupes por generar 
estructuras, por confiar en tu equipo, por hacerte 
a un lado para dejar que otros se equivoquen y 
aprendan. Que todo dependa de ti y así cuando 
te cambien, todo se vendrá para abajo.

Evita hacer las cosas con calidad, mejor dedicada 
a la cantidad que es más vistosa. Huye de ofrecer 
formación y eventos de altura. Huye de lo profesional 
y del hacer el bien de la mejor forma. Apaga la 
creatividad. Aferrate “a lo de siempre”.

Trabaja buscando solo frutos a corto plazo, no esperes 
a la formación de formadores, evita generar los lentos 
procesos de cambio profundo. Vive tan polarizado por 

hacer muchas actividades que te olvides de transmitir el 
amor de Dios. Trata de tener más hijos espirituales de los 

que realmente puedes educar.

Evita pedir consejo a aprender de los que otros 
sembraron. Experimenta siempre cosas nuevas. Duda de 
todo lo que ha funcionado. Transforma la evangelización 

en un club social sin mayor profundidad.

1. Como si Dios no existiera.

3. ¿Tú eres el Director de la orquesta?

5. No vayas a ser eficaz.

2. ¿Nuestro carisma es el stress?

4. Echando a perder se aprende.
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11. Regnum Christi essentials
Concluyo esta serie de artículos afirmando que el RC es una respuesta a lo que pide Cristo 
a través del Papa Francisco. En la Evangelii Gaudium n. 194 se nos invita a no complicar lo 
sencillo, a impulsar aparatos conceptuales que favorezcan la comprensión de la realidad en vez 
de generar esclavitudes. Creo que debemos estar atentos a mantener la sencillez del evangelio, 
a mantener la sencillez del mensaje y también del RC. Conforme crecemos como institución, 
necesitamos de una constante simplificación, de una constante renovación y purificación para 
mantener lo esencial. Esta serie de artículos pretendía, a partir de mi limitada experiencia, 
resaltar las líneas esenciales para relanzar una sección o equipo. Permítanme ahora ponerlas 
todas juntas y que sirvan así de índice y de conclusión. Para ello me valgo, de estas maravillosas 
frases extraídas de la Evangelii Gaudium:

La Iglesia no crece por proselitismo, sino por atracción (vea el artículo 1. Relanzando una 
sección)

Se trata de estar convencidos de la misión y de darle la prioridad absoluta a la oración y a la 
vida de gracia. De ahí brota todo el apostolado, del amor del corazón de Jesús. Y una vez que 
tenemos fe y la certeza de que Cristo es la respuesta a todos los interrogantes del ser humano, 
entonces sí..., ¡a lanzar la redes!, a predicar por todo el mundo, a llamar en dirección espiritual 
para acompañar al hombre que busca a Jesucristo en lo más profundo de su corazón. Salgamos 
al encuentro.

Saber detener el paso para acompañar, contemplar, esperar (vea 2. Un diálogo... ¡de tres!)

La dirección espiritual (o el diálogo) representa la mejor forma de acompañar el crecimiento 
de cada persona y su encuentro con Cristo. Dedica la mayor parte de tu tiempo a esta siembra 
hermosa, silenciosa y profunda. Ama ser el buen pastor que da la vida por sus ovejas. Y cuando 
te toque recibirla, ¡prepárala de la mejor forma!, es un lujo que Dios te permite tener como 
católico comprometido.

Privilegiar acciones que generan dinamismos, paciencia a los procesos (vea 3. Formar 
formadores)

No podemos lograr que todos se comprometan, necesitamos tener un núcleo bien formado, la 
columna vertebral de la sección. Lograrlo es un proceso lento que requiere poner la calidad por 
encima de la cantidad, la profundidad por encima de la extensión. Para construir a largo plazo 
no dejemos de invertir en la formación de formadores. Todo lo demás puede ser deslumbrante 
pero poco sólido.

Iglesia en salida, Iglesia misionera (vea 4. Continuamos relanzando una sección)

Cuando hay un partido deportivo uno tiene que tomar postura: defensa o ataque. No podemos 
quedarnos con los brazos cruzados ante la situación del mundo y del RC. ¡hay que salir! Y pasar 
de una pastoral, “de mera conservación, a una pastoral decididamente misionera,... vivir en estado 
permanente de misión”. Nuevamente esto requiere de paciencia, de profundidad y de apostar 
por los formadores. Requiere tener programas bien armados y profesionales para la formación 
de formadores, que en nuestras secciones seamos expertos en orar, impartir formación y en 
salir al apostolado.

Primerear, involucrarse, acompañar, fructificar y festejar (vea 5. #Colablife)

En la vida del colaborador RC se experimenta en totalidad la misión del RC. Un movimiento que 
da frutos en el corazón de tantas personas, que acompaña con su oración y dirección espiritual, 
que se involucra en los problemas del día a día y que siempre está buscando nuevas formas 
de hacer el bien, de anunciar la buena nueva. Los colaboradores inyectan nueva vida a los 
procesos de renovación.

Audaces y creativos. (vea 6. ECYD y RC)
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El ECYD es un gran don para la Iglesia. Los adolescentes son maravillosos en su creatividad y 
en su fuego evangelizador. Oración, apostolado, diversión y formación proyectan a los futuros 
apóstoles, esas personalidades cristianas maduras que requiere la Iglesia. Es una pena que tanto 
esfuerzo en el ECYD se vea truncado por un inadecuado trabajo en equipo con las secciones de 
jóvenes. Necesitamos sinergias, humildad y profesionalismo.

Prefiero una Iglesia accidentada que encerrada en sus seguridades (vea 7. Una sección 
relanzada)

Cuando confiamos en Dios y trabajamos duro, los frutos llegarán y superarán nuestras 
previsiones y esquemas. No dejemos que nuestras obsesiones o cansancios del pasado nos 
ahoguen, vayamos a hacer el bien con una creatividad nueva. Volvamos a lanzar las redes de la 
mano del Señor que nos invita a trabajar en su viña.

Evitar una “caridad a la carta” sin mayor compromiso (vea 8. Comunidad de apóstoles)

Vivimos en un mundo revolucionado por los medios de comunicación y las relaciones sociales 
virtuales y el voluntariado “fácil”.  Necesitamos generar espacios de encuentro y de verdadero 
compromiso. En este mundo también hay divisiones, nos urge impregnarlo con la caridad de 
Cristo que debe ser bien organizada y transformadora. Necesitamos “la revolución de la ternura, 
de la fraternidad, del encuentro, (y decir con fuerza...) no, a las guerras entre nosotros y a la 
autorreferencialidad”.

La formación de laicos y la evangelización de profesionales e intelectuales son un desafío 
importante (vea 9. La hora de los laicos)

Por un lado, hay que renovar las estructuras que impidan dinamismo, y por otro lado hay que 
potenciar aquellas que nos permiten delegar y empoderar a más personas. Es importante que 
la sección o el equipo involucre en su dirección gente comprometida y responda a la vocación 
que cada uno experimente en su corazón. Sin estructura y orden no podremos llegar demasiado 
lejos. Necesitamos también poder ofrecer los cauces de generosidad y de compromiso que 
Dios le pide a cada uno.

No digamos que hoy es más difícil, es distinto (vea 10. ¿cómo destruir una sección o equipo?)

Seamos francos y abordemos el tema de nuestros errores, quejas, de nuestras tendencias a 
“echar a perder” el plan de Dios. Hemos ido aprendiendo en la historia del RC y seguimos 
aprendiendo en nuestras propias vidas. Cuánto se aprende de nuestros fracasos... pues en 
realidad son retos.

Que estos artículos te sean de utilidad para lanzarte a la apasionante tarea de formar líderes 
cristianos, de regalarle a Cristo apóstoles maduros, de responder a la llamada de la Iglesia en 
su labor misionera. ¡Somos RC!
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RC essentials
El RC es una respuesta a lo que pide Cristo a través del Papa Francisco. En la Evangelii 
Gaudium n. 194 cuando se nos invita a no complicar lo sencillo, a impulsar aparatos 

conceptuales que favorezcan la comprensión de la realidad en vez de generar esclavitudes. 
Creo que debemos estar atentos a mantener la sencillez del evangelio, a mantener la sencillez 

del mensaje y también del RC.

La iglesia no crece por proselitismo, 
sino por atracción.

Primerear, involucrarse, acompañar, 
fructificar y festejar. 

Prefiero una Iglesia accidentada que 
encerrada en sus seguridades.

La formación de laicos y la 
evangelización de profesionales 
e intelectuales son un desafío 
importante.

Evitar una “caridad a la carta” sin 
mayor compromiso. 

No digamos que hoy es más difícil, 
es distinto. 

Privilegiar acciones que generan 
dinamismos, paciencia a los procesos.

Se trata de estar convencidos de 
la misión y de darle la prioridad 
absoluta a la oración y a la vida 
de gracia. De ahí brota todo el 
apostolado, del amor del corazón 
de Jesús. Salgamos al encuentro.

Los colaboradores inyectan nueva 
vida a los procesos de renovación.

Necesitamos generar espacios 
de encuentro y de verdadero 
compromiso.

Seamos francos y abordemos el 
tema de nuestros errores, quejas, 
de nuestras tendencias a “echar a 
perder” el plan de Dios.

No podemos lograr que todos 
se comprometan, necesitamos 
tener un núcleo bien formado, la 
columna vertebral de la sección.

La dirección espiritual (o el 
diálogo) representa la mejor forma 
de acompañar el crecimiento de 
cada persona y su encuentro con 
Cristo.

Es una pena que tanto esfuerzo 
en el ECYD se vea truncado por 
un inadecuado trabajo en equipo 
con las secciones de jóvenes. 
Necesitamos sinergias, humildad y 
profesionalismo.

Requiere tener programas bien 
armados y profesionales para la 
formación de formadores, que 
en nuestras secciones seamos 
expertos en orar, impartir 
formación y en salir al apostolado.

Saber detener el paso para 
acompañar, contemplar, esperar .

Audaces y creativos.

Iglesia en salida, iglesia 
misionera. 

1. 

5. 

7. 

9. 

8. 

10. 

3.

2. 

6. 

4.

Que estos artículos te sean de utilidad para lanzarte a la apasionante tarea de formar líderes 
cristianos, de regalarle a Cristo apóstoles maduros, de responder a la llamada de la Iglesia en 

su labor misionera. ¡Somos RC!

Es importante que la sección o el 
equipo involucre en su dirección 
gente comprometida y responda 
a la vocación que cada uno 
experimente en su corazón.

No dejemos que nuestras 
obsesiones o cansancios del 
pasado nos ahoguen, vayamos a 
hacer el bien con una creatividad 
nueva.
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12. ¿RC mixto?
No cabe duda de que el RC sigue redescubriendo toda la diversidad de su misión y carisma. Una 
de esas facetas que ha sido enriquecida recientemente, es la de sus actividades mixtas. Cuando 
las secciones de ambos sexos se unen, resulta una fuerza evangelizadora que testimonia la 
comunión y la complementariedad. ¡Cuántos apostolados, encuentros e iniciativas sólo se 
pueden lograr uniendo lo mejor de cada sección! Sin embargo, tampoco podemos negar el gran 
tesoro que el RC ofrece con su formación diferenciada no sólo en los colegios, sino también en 
sus secciones. ¿Qué hay en el fondo?

Identidad

Abundan estudios y libros sobre el tema de la relación entre hombres y mujeres con los grandes 
retos como la necesidad de mutuo conocimiento, la aceptación de diferencias con sus carencias 
y bondades que abren la oportunidad de la complementariedad, comprensión y amor.

También existen numerosos señalamientos sobre la actual crisis de identidad por la que atraviesa 
cada sexo. El hombre dejó de ser “león salvaje” y la mujer dejó de ser “inmensamente bella”. 
La identidad del hombre o de la mujer está fragmentada y confundida, parece importar más la 
opinión de los demás, el “éxito” en lo que tengo (ropa, celular, etc...) o lo que hago (experiencias 
únicas, fiestas, gym, series). Vale más el hacer o el poseer que el SER, o peor aún, importa más lo 
que logremos aparentar... Se tiene miedo a ser lo que uno realmente es, se guardan apariencias 
o se rehúye el conflicto que genera aprendizaje.

Así surgen hombres y mujeres incapaces de establecer relaciones sólidas, con profundas 
heridas que les impiden tomar riesgos, y en especial, el riesgo del amor. “El amor es nuestro 
mayor anhelo, destruir el amor, produce el mayor dolor”. Nos encontramos ante hombres sin 
sentimientos, mujeres sin lógica. En ambos casos, personas que se refugian en la violencia 
plasmada en adicciones más o menos secretas como alcohol, drogas y pornografía, en 
aburrimiento o en desesperación. Estamos en una de las épocas con mayor crisis de identidad 
sexual. El hombre deja de ser padre, defensor, proveedor y verdadero amigo para tomar una 
vida sin compromisos y relaciones. La mujer deja de ser madre, belleza, creatividad, ingenio y 
perseverancia para tomar una vida de frustración confusa. El hombre va en busca de la mujer 
(o viceversa) buscando validarse, pero regresa defraudado, pues encuentro sin clara identidad
sólo produce más vacío.

El Regnum Christi está llamado a ayudar a jóvenes y adultos en el fortalecimiento de su propia 
identidad en este mundo un tanto débil en sus esquemas y subyugado bajo la dictadura del 
relativismo. Estamos en un campo de batalla con muchos heridos, como señala el Papa Francisco, 
necesitamos sanar familias y formar identidades sólidas en cada rol.

Formación

“Como el acero forja el acero, así un hombre forja a otro hombre”. ¿Quién le enseña a una 
mujer cómo ser mujer y a un hombre cómo ser hombre? Juega un papel decisivo el progenitor 
del mismo sexo. La intimidad mamá-hija y papá-hijo serán decisivos para su desarrollo. Pero 
no sólo, el papel de los hermanos y amigos del mismo sexo también son fundamentales. Es 
por ello que necesitamos generar espacios que fomenten esa “forja continua” de apóstoles 
hombres y mujeres tanto en la juventud como en la edad adulta. Una esposa aprende tanto de 
una esposa, un amigo de un amigo. No hay edades fijas para seguir forjando y compartiendo la 
propia identidad.

La formación específica de un hombre tiene que darse en un ambiente adecuado. Me permito 
señalar algunas características propias de esta formación del hombre pues es mi campo 
prioritario, esperando que alguien más competente, aporte sus reflexiones desde el punto de 
vista femenino.

El hombre necesita un ambiente de puros hombres para mostrarse vulnerable. En ambientes 
mixtos se suele cerrar, busca más ser el fuerte y el “mejor”, esto se aplica de manera particular 
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para el campo espiritual y humano en donde se requiere mayor exposición del interior. Entre 
hombres se puede predicar con un estilo más fuerte y agresivo sin herir susceptibilidades. 
Necesitan se les predique del Cristo líder, poderoso y peligroso más que el Cristo amante íntimo 
y tierno.

El hombre necesita un ambiente de competitividad, reconocimiento y jerarquías que le impulsan 
a dar lo mejor de sí mismo y a empoderarse de la situación. Por eso ama el concepto del reino 
de Dios con sus batallas y misiones. Las mujeres pueden ser más complejas cuando existen 
rangos y competencias.

El hombre necesita sentirse con cierto control, independencia y habilidad en su entorno. En 
ambientes mixtos el hombre puede fácilmente desentenderse de la responsabilidad pues cae 
en el síndrome del “ella se hará cargo”. Se siente desajustado cuando en presencia de mujeres 
se ven expuestas sus carencias verbales, sensitivas o relacionales. Prefiere visualizar las 
cosas, usar su fuerza y su capacidad a veces fríamente racional. Y le costará más trabajo orar, 
reflexionar, compartir (habilidades propias de actividades espirituales) en ambientes mixtos. 
Odia sentirse menos competente... Y aquí hay un enorme campo para trabajar en la humildad. 
El hombre prefiere las reglas a las relaciones. Eso le da estabilidad y paz. A él le ayuda saberse 
el esquema, la rutina y evitar grandes sorpresas. El hombre suele apostar más a la tradición que 
al cambio continuo.

Por ello necesitamos mantener, especialmente en los jóvenes, el núcleo de las actividades 
formativas separadas por sexos. Valorar la gran aportación de las mujeres y de los hombres con 
su sólida y rica identidad.

Juntos pero no revueltos

No tengamos miedo en reconocer las diferencias y en promover la formación de apóstoles con 
fuertes momentos diferenciados. Tampoco tengamos miedo de impulsar las actividades mixtas 
cuyo objetivo favorezca la complementariedad. Cuidemos de no dar el “pendulazo” que valore 
siempre más las actividades mixtas como si fuera una evolución obligada del RC. No siempre son 
mejores las actividades mixtas, evitemos perder el tesoro de ofrecer ambientes especializados 
en la formación de apóstoles en este campo. La mayor parte de su tiempo lo viven en ambientes 
mixtos, ¿no estamos llamados también a ofrecer ese espacio formativo diferenciado? No nos 
vaya a pasar que los hombres dejen de embonar en las secciones masculinas por la excesiva 
feminización de las mismas (lo cual es más probable pues en las actividades mixtas suele haber 
mayoría femenina) o viceversa. Brindemos al mundo hombres y mujeres capaces de aportar 
lo mejor de sí mismos y valorar lo mejor del sexo opuesto. Comunión sí, pero sin confusión. 
Potenciemos roles e identidades. Tanto nos puede iluminar la meditación de Cristo-hombre y de 
María-mujer en el enriquecimiento del Regnum Christi y de nuestra personalidad tan necesitada 
de modelos sólidos de virilidad y feminidad.
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Identidad

Formación

Juntos pero no revueltos

La identidad del hombre o de la mujer está fragmentada y confundida, parece 
importar más la opinión de los demás, el “éxito” en lo que tengo o lo que hago. Se 
tiene miedo a ser lo que uno realmente es, se guardan apariencias o se rehúye 
el conflicto que genera aprendizaje. El Regnum Christi está llamado a ayudar a 
jóvenes y adultos en el fortalecimiento de su propia identidad en este mundo un 
tanto débil en sus esquemas y subyugado bajo la dictadura del relativismo.

El hombre necesita un ambiente de puros hombres para mostrarse vulnerable. 
El hombre necesita un ambiente de competitividad, reconocimiento y jerarquías 
que le impulsan a dar lo mejor de sí mismo y a empoderarse de la situación. 
Por eso ama el concepto del reino de Dios con sus batallas y misiones. Por ello 
necesitamos mantener, especialmente en los jóvenes, el núcleo de las actividades 
formativas separadas por sexos. Valorar la gran aportación de las mujeres y de los 
hombres con su sólida y rica identidad.

No tengamos miedo en reconocer las diferencias y en promover la formación 
de apóstoles con fuertes momentos diferenciados. No siempre son mejores las 
actividades mixtas, evitemos perder el tesoro de ofrecer ambientes especializados 
en la formación de apóstoles en este campo. Brindemos al mundo hombres y 
mujeres capaces de aportar lo mejor de sí mismos y valorar lo mejor del sexo 
opuesto. Comunión sí, pero sin confusión.

¿RC mixto?
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Te presento este e-book “Relanzando una sección RC” que busca compartirte mis experiencias 
en los primeros años como director de sección. Es un camino posible, nunca una receta para aplicar 
sin más, pero creo que te puede ayudar a identificar los elementos esenciales para que los jóvenes 
de las secciones del RC puedan encontrarse con Cristo y convertirse en líderes católicos maduros 
al servicio de la Iglesia (EFRC 8).

Si hoy te nombraran director de sección, ¿Qué pasaría? ¿Qué te aconsejaría? Ante todo, mucha fe y 
oración pues “Si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles” (Slm 127). Por más 
proyectos que tengas, por más éxitos o fracasos, por más cambios de planes, nunca descuides una 
oración profunda con Jesucristo. Sólo Él puede dar fruto, y lo da incluso a través de nuestros errores 
y fallas. Si te mantienes unido a Cristo, tienes garantizado el seguro contra accidentes y la llegada al 
puerto de paz...

En segundo lugar, te daría el consejo que me dieron a mí cuando llegué como diácono a la sección: 
“Dedíquese a formar formadores”.  Pero ¿y eso?, ¿qué implica en lo concreto? El e-book trata de explicarlo 
con detalle. Como director o responsable de equipo necesitarás construir la sección sobre la roca 
sólida de los formadores. ¿No tienes? Pues manos a la obra. Un formador es un miembro RC, es decir, 
un católico auténtico y un apóstol comprometido, pero que además está formado y tiene aptitudes de 
liderazgo. Con esto quiero subrayar que un formador no es una persona con buenas intenciones, pero 
sin formación o alguien que recibe este título, pero sin haber avanzado por un proceso de capacitación. 
Tan importante es dedicarse al apostolado como el dedicarse a la propia formación. Equilibrio que 
empieza por la formación de formadores con un programa bien estructurado.

Como director, dedica la mayor parte de tu tiempo a atenderlos en dirección espiritual, a estar 
con ellos, a formarles, a crear proyectos para ellos, etc. Cuando doy conferencias sobre este tema, 
me suelen preguntar: “¿Cómo le hacemos para que los jóvenes se comprometan?”. Y mi respuesta 
siempre es la misma: “No se pueden comprometer a todos los jóvenes..., sólo se pueden comprometer 
a los formadores”. Si logras que el núcleo de la sección se consolide, todo irá sobre ruedas. Así que 
tu prioridad será tener esta columna vertebral comprometida antes de querer expandir la sección y 
elevar los números. No crezcas más allá del número de formadores (o responsables de equipo) que ya 
estén formados. De lo contrario tendrás que ser tú quien soporte la gestión de la sección y fácilmente 
te saturarás, y cuando te cambien todo se vendrá abajo. La prisa no está en crecer por crecer, sino 
en crecer en formadores. Crecer más en profundidad que en extensión. La primera prioridad (la 
profundidad) tarde o temprano evolucionará en la segunda (la extensión).

Alguna vez un director de sección me dijo que estaba cansado de perseguir gente. Yo pensé, ¿habrá 
entendido la hermosa la labor de un pastor de ovejas o del pescador de hombres realizada por 
Jesucristo? Parte esencial del director es estar ahí en medio con las ovejas, como tanto ha insistido 
el Papa Francisco: “con olor a oveja”. No dejes que los pendientes “de oficina” te aíslen de las personas. 
Cuida que la mayor parte de tu tiempo sea cara a cara con tus almas. Además, debes aprender a ir 
delante de ellas para dirigir (con claridad) y detrás de ellas para, siguiéndolas, descubrir nuevos 
caminos. ¡Cuántos nuevos caminos de evangelización inventan los mismos jóvenes! Todo esto te 
implicará renuncias, pues siempre está el peligro de dedicarnos a hacer cosas buenas y santas, 
a tomar (o a dar) cursos por doquier, o a ayudar en todas partes..., pero descuidando la entrega a la 
misión de formar formadores en el lugar concreto que te ha asignado la providencia.

Otro consejo. Hay que mantener un equilibrio entre el control y el empoderamiento. No puedes 
delegarlo todo pues al final se trata de un trabajo con voluntarios que se basa en la buena fe. Se necesita 
dirección, ensuciarse las manos, gastar tu tiempo por los demás en esa vida ordinaria que se construye 
poco a poco. También necesitas delegar, empoderar, confiar en que ellos son los protagonistas y 
harán las cosas bien (aunque a veces se equivoquen). “Si quieres correr rápido, corre solo; si quieres 
correr lejos, corre acompañado”. Trabajando en equipo, involucrando a los más posibles en las decisiones 
y en la gestión, te permitirá llegar más lejos. Ama a cada persona y respeta los tiempos de Dios para 
cada alma. Recuerda que cada uno tiene sus límites y un sueño de santidad diseñado por Dios. ¡Fíjate 
mejor en lo bueno! Lo malo siempre abunda, lo bueno hay que atesorarlo como una perla hermosa.

CONCLUSIÓN

¿Cómo construir una sección o 
equipo?
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Puedes ser muy simpático y alegre, ¡no lo pierdas! Además, busca ser profesional y ordenado. 
Los grandes proyectos requieren constancia, lucha, disciplina. “Que los hijos de las tinieblas no sean 
más astutos que los hijos de la luz” (Lc 16,8). Que nuestras actividades, forma de promocionarlas, los 
contenidos, conferencistas, etc., sean siempre de excelencia. Nuestro mundo necesita apóstoles de 
calidad y no de espontaneidad o de improvisación. La Iglesia en esta nueva época deberá presentar 
el mensaje de Cristo con todo su atractivo. No basta hacer el bien, hay que hacerlo de la mejor forma 
posible. Por ello te recomiendo optar por la calidad sobre la cantidad de actividades. La vida ordinaria 
de los encuentros con Cristo cada semana, la oración en personal, los retiros de mes, los cursillos y 
el apostolado, requieren serenidad, regularidad, constancia. No multipliques demasiado el número 
de eventos para que la vida ordinaria tenga su espacio e importancia. En este mismo sentido, te 
invito a ser responsable en el número de hijos que atiendes en dirección espiritual o diálogo. Si tienes 
demasiados hijos, no los podrás acompañar de la mejor manera. Pero tampoco esperes a que lleguen 
solos... ¡Hay que estar en salida para ser fecundos!

Por último, te invito a ser realista, exigente y con una visión de fe. Realista para saber que hay 
que sembrar, y toda siembra lleva su tiempo e implica que muchas semillas se pierdan. Hay que ser 
exigente pues el tipo de católico que Dios quiere formar a través del RC implica un compromiso y unas 
renuncias que no todos están llamados a dar. Implica, de tu parte, saber motivar y exigir lo que cada 
uno está llamado a dar con un estilo concreto de liderazgo. Mantén una visión de fe pues “los que 
siembran entre lágrimas cosecharán entre gritos de alegría. Se van, se van llorando los que siembran la 
semilla, pero regresarán cantando, trayendo sus gavillas” (Slm 126). 

Siembra con fe y cosecharás. Confía en que “en vano te levantas tan temprano y te acuestas tan tarde, 
y con tanto sudor comes tu pan: él lo da a sus amigos mientras duermen” (Slm 127). Cristo es el primer 
interesado en que tu sección dé fruto. 

Pide consejo a tus directores, escucha a tus ovejas, pero sobre todo confía en que “como baja la lluvia 
y la nieve de los cielos y no vuelven allá sin haber empapado la tierra, sin haberla fecundado y haberla 
hecho germinar, para que dé la simiente para sembrar y el pan para comer, así será la palabra que salga 
de mi boca” (Is 55,10). 

¡Felicidades directora o director! Tienes en tus manos el sueño de Dios...

@jrvalencialc
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¿Cómo construir una 
sección o equipo?

Te presento este e-book “Relanzando una sección RC” que busca 
compartirte mis experiencias en los primeros años como director de sección. 
Creo que te puede ayudar a identificar los elementos esenciales para que 
los jóvenes de las secciones del RC puedan encontrarse con Cristo y 

convertirse en líderes católicos maduros al servicio de la Iglesia (EFRC 8).

CONSEJOS:

Mucha fe y oración.

No dejes que los pendientes “de oficina” te 
aíslen de las personas. 

Saber motivar y exigir lo que cada uno está 
llamado a dar con un estilo concreto de 

liderazgo. 

Te invito a ser realista, exigente y con 
una visión de fe.

Dedica la mayor parte de tu tiempo a 
atender a los miembros en dirección 

espiritual, a estar con ellos, a formarles, a 
crear proyectos para ellos, etc. 

Hay que mantener un equilibrio entre el 
control y el empoderamiento. 

Siembra con fe y cosecharás.

Busca la excelencia.




